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1 Este artículo corresponde a una presentación realizada por Juan Díaz Bordenave en la Universidad Nacional del Este en 
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IN MEMORIAM: Bordenave

“A las naciones subdesarrolladas les 
cabe enfrentar la tarea totalmente distinta 
de crear una universidad que sea capaz de 
actuar como motor de desarrollo”

Darcy Ribeiro. La Universidad Necesaria

Al sugerir como tema de mi conferencia el 
papel de la universidad en un país del Tercer 
Mundo, los dirigentes de la Universidad Na-
cional del Este que gentilmente me invitaron, 
deben haber partido de dos premisas funda-
mentales: que la universidad desempeña un 
papel importante en la vida del propio país y 
que ella no puede ser la misma en un país 
subdesarrollado que en uno desarrollado. En-
tonces, la pregunta que deberíamos respon-
der en primer lugar sería esta: ¿cuáles son 
las características comunes a los países del 
Tercer Mundo que pueden apuntar al tipo de 
universidad necesaria?  

 
La denominación Tercer Mundo se aplica 

a una amplísima gama  en la cual entran tan-
to  países-continentes  como Brasil, China e  
India como países pequeños tan diferentes 
entre sí  como Cuba y Paraguay.  No obstante, 
podríamos decir que las siguientes  caracte-
rísticas les son comunes:

1. Dependencia económica, tecnológica y 
cultural 
2. Elevado analfabetismo y bajo nivel edu-
cativo  de la población 
3. Bajo grado de industrialización y  alto  
índice de desempleo
4. Concentración de la propiedad de la 
tierra
5. Clases dominantes elitistas y  aliadas a 
intereses foráneos 
6. Relativa indiferencia general ante  el 
deterioro del medio ambiente
7. Elevado gasto en la manutención de 
fuerzas armadas
8. Población predominantemente joven  
9. Democracia representativa pero no par-
ticipativa, instituciones débiles, sociedad 
civil desorganizada incapaz de fi scalizar al 
Estado y al Mercado 
10. Considerable riqueza cultural y valores 
humanistas positivos como la solidarie-
dad, la hospitalidad, la expresión artística, 
la fe religiosa, etc.

Los países latinoamericanos, exceptuan-
do tal vez Chile y Cuba,  carecen en general de 

un Proyecto Nacional de Desarrollo que les de 
un rumbo autónomo, claro y coherente hacia 
lo que ellos  mismos defi nen  como su desti-
no.  De ahí que estos países se encuentran 
aturdidos y desorientados con los cambios 
económicos y sociales que están ocurriendo 
como resultado de las importantes  transfor-
maciones tecnológicas como automación,  te-
lecomunicaciones,  nuevos recursos informá-
ticos, biotecnología…, cambios a los cuales 
hay que agregarle una creciente  conciencia 
de la necesidad de preservación ambiental. 

El impacto de las nuevas tecnologías 
es tal que ya se habla de la substitución de 
la “sociedad industrial” por una “sociedad 
post-industrial”. La sociedad post-industrial 
sería aquella que se formó en la década de 
1980, donde estructuras de prestación de 
servicios pasaron a generar la mayoría de los 
empleos disponibles.  

 
Además de los cambios en cada país,  el 

mundo actual nos presenta un cuadro inter-
nacional  caracterizado por  intensas  dispu-
tas económicas  por el dominio de  mercados, 
donde el antiguo proteccionismo ha cedido su  
lugar a una competición sin cuartel y sin fron-
teras. Para moderar esa competición y volver-
la más constructiva, los países latinoamerica-
nos realizan esfuerzos de integración regional 
tal como el MERCOSUR. Y para asegurar su 
dominio sobre los países “periféricos”, los 
países “centrales”  promueven la integración 
económica continental con el Acuerdo de Li-
bre Comercio de las Américas (ALCA). Pero la 
universidad es una parte viva de la sociedad 
y, por consiguiente, 

es natural esperar que la universidad 
moderna sufra infl uencia directa de los 
cambios económicos radicales de los 
días de hoy, representados por la glo-
balización de los procesos productivos 
y por las nuevas realidades sociales, 
éstas motivadas tanto por la  mayor 
atención a  los deseos de los consu-
midores en el proceso de tomada de 
decisiones del sector productivo cuan-
to al crecimiento del sentimiento de 
ciudadanía (Luiz Carlos Scavarda do 
Carmo). 

Esto nos lleva a pensar en cual es la mi-
sión de la universidad.
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1. LA MISIÓN DE LA UNIVERSIDAD

No existe una misión universal y obligato-
ria de la universidad. Según Scavarda:

La universidad actual posee dos raí-
ces: una no local y atemporal, que 
está en la base de la universalidad que 
originó el nombre de esta institución. 
Esta raíz, que posee larga tradición, 
coloca a la universidad en la posición 
única  de ser el gran centro de pen-
samiento de la sociedad. La otra raíz, 
sin embargo, es temporal y local. Esta 
es la raíz que liga a la universidad con 
la sociedad y con el sector productivo 
a través de la búsqueda de solución 
para sus problemas.

Cada universidad debe distribuir sus ener-
gías y sus recursos entre estas dos raíces: la 
raíz local y temporal, es decir,  la preocupa-
ción por los problemas locales y actuales, y la 
raíz no local y atemporal, que le estimula a 
generar y diseminar cultura y a actuar como 
la conciencia de la sociedad.

En el desarrollo de estas dos raíces,  cada 
universidad coloca un énfasis mayor en algu-
na de las siguientes opciones:

- creación de conocimiento – énfasis en la 
investigación
- formación de profesionales – énfasis en 
la enseñanza
- servicios a la comunidad – énfasis en la 
extensión universitaria
- conciencia crítica de la sociedad – énfa-
sis en el debate de los rumbos nacionales

En realidad, la universidad debería desa-
rrollar equilibradamente todas estas opcio-
nes,  pero en el III Mundo suele observarse 
una distribución así:

- Enseñanza:            80 % 
- Investigación:        15 % 
- Extensión:                4 % 
- Conciencia crítica:  1 %

La realidad es que muchas  universidades 
se limitan a ser fábricas de diplomas, inves-
tigando poco o nada y no proyectándose sig-
nifi cativamente hacia la comunidad. Pero no 
debemos olvidar que el criterio fundamental 

para juzgar como funcionan las tres funcio-
nes de la universidad es su contribución al 
desarrollo del país. Antes, sin embargo, tene-
mos que preguntarle a la universidad si cree 
que su misión es contribuir al desarrollo y, se-
gundo, cuál es el modelo o tipo de desarrollo 
al que desea contribuir. 

2. EL MODELO DE DESARROLLO

En efecto, desde que nació allá por los 
años 50, el concepto de desarrollo evolucionó 
desde aquel que lo hacía equivalente al creci-
miento económico hasta los modelos que ac-
tualmente disputan la supremacía: el modelo 
neoliberal y el modelo humanista sustenta-
ble. Para realizar su misión y orientar sus fun-
ciones, la universidad debe tener como guía 
un modelo propio de desarrollo del país. La 
Universidad Nacional de Heredia, Costa Rica, 
por ejemplo, realizó un diagnóstico de la si-
tuación del país y un pronóstico de cómo de-
bería ser en los próximos 20 años. Con base 
en los resultados de ese estudio formuló un 
modelo propio de desarrollo de Costa Rica y 
en función de dicho modelo construyó la es-
tructura y los programas de la universidad. 

Personalmente creo que, para una uni-
versidad paraguaya, el modelo de desarrollo 
humanista y sustentable es el más compati-
ble con nuestra situación y visión del mundo 
y de la vida, ya que el modelo neoliberal tan 
exaltado actualmente por los países desarro-
llados todo lo que nos propone es el dudoso 
ideal de la American WayofLife.

El modelo es humanista porque coloca al 
ser  humano, es decir, las personas de carne 
y hueso, como objetivo central del desarrollo 
y protagonistas fundamentales del mismo. 
Esto implica crear una sociedad donde cada 
persona desarrolle todo su potencial humano 
en las dimensiones de identidad, transcen-
dencia espiritual, participación comunitaria y 
gozo de la belleza.

El modelo es sustentable siendo la sus-
tentabilidad 

“un proceso que articula las esferas 
del crecimiento económico, la equidad 
social, el uso racional de los recursos 
naturales y la gobernabilidad, con el 
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objetivo de mejorar las condiciones 
de vida de la población mediante una 
transformación productiva, sin poner 
en riesgo la satisfacción de las nece-
sidades fundamentales de las genera-
ciones futuras y la capacidad de asimi-
lación de la naturaleza”. (Plan General 
de Desarrollo Económico y Social de 
Bolivia)

Como puede observarse, el desarrollo hu-
manista sustentable exige trans-formaciones 
en todos los sectores de la vida nacional: una 
transformación productiva capaz de satisfa-
cer las necesidades de comida y empleo, una 
transformación ecológica que busca usar los 
recursos naturales sin violentar los ciclos  de 
la naturaleza, una transformación social diri-
gida a la equidad y la justicia, una transfor-
mación ética que incluye pensar en las gene-
raciones futuras y no solamente en la nuestra 
actual. 

La tarea de la universidad consiste enton-
ces en operacionalizar la misión transforma-
dora apuntada por este modelo de desarrollo 
humanista sustentable. Esta operacionaliza-
ción la universidad la realiza mediante sus 
funciones de Investigación, Enseñanza y Pro-
yección Social o Extensión. 

3. UN PROCESO ORGANICAMENTE
INTEGRADO

Para contribuir al desarrollo, las funciones 
universitarias deben integrarse en un todo 
sistémico superando su actual separación y 
paralelismo. La extensión, es decir, el con-
tacto con la realidad externa, alimenta a la 
investigación y a la enseñanza; la investiga-
ción, a su vez,  alimenta a la enseñanza. Y la 
enseñanza se realiza como parte del proceso 
investigativo y participa en la extensión, tal y 
como se muestra en la fi gura 1.

Apreciaremos mejor la importancia de 

EXTENSIÓN UNIVERSITARIA

INVESTIGACIÓN ENSEÑANZA
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Figura 1 – La extensión alimenta la investigación y la enseñanza

este circuito integrado si partimos de la si-
guiente premisa fundamental:

“La universidad paraguaya  necesita 
establecer una alianza estrecha y di-
námica con el sector productivo, tanto 
agrícola como industrial y de servicios, 
de modo a participar decisivamente en 
el planeamiento y  ejecución del desa-
rrollo de  la región correspondiente.”

Esta alianza no consiste solamente en que 
la universidad capacite a los profesionales 
que necesita el país. La capacidad de hacer 
investigación es la mayor contribución que el 
sector productivo espera de la universidad. 
Así, la investigación puede, por ejemplo, en-
contrar productos agrícolas e industriales con 
ventajas comparativas, localizar nichos de 
mercado para los productos paraguayos en 

el exterior, articular formas de agregar valor 
a los productos agrícolas y forestales, inven-
tar tecnologías baratas que utilicen mano de 
obra humana y recursos locales sin sacrifi car 
la productividad, en fi n, resolver los muchos 
problemas que nuestros productores agríco-
las e industriales encuentran y para enfrentar 
los cuales no disponen de competencia inves-
tigadora ni de capital para fi nanciar estudios.

Un ejemplo interesante en este sentido 
lo dio la Facultad de Agronomía de Balcarce, 
en la Argentina, al crear nuevas variedades 
de papas más adaptadas a su región de Mar 
del Plata. Ahora bien, cuando hablo de inves-
tigación en la universidad no me refi ero a la 
que realizan algunos profesores aislados, me 
refi ero a aquella en que participan profesores 
y alumnos, como parte del propio proceso 
de enseñanza-aprendizaje. La investigación 
como función universitaria asegura la forma-
ción de la conciencia científi ca en los alum-
nos, y consigue sustituir la actual educación 
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basada en respuestas a una educación basa-
da en preguntas. 

Pero para conseguir esta vinculación ac-
tiva con el sector productivo, la universidad 
tiene que salir de sus claustros y  trabajar con 
las comunidades. No para ser una universi-
dad simpática sino para ser una universidad 
empática, es decir, una que sabe colocarse 
en el lugar de la gente y sentir sus aspiracio-
nes, necesidades y problemas. Esta tarea im-
plica reformular la extensión universitaria que 
hasta ahora suele consistir más en realizar 
eventos culturales y prestar servicios asisten-
cialistas a la comunidad, que en participar en 
la solución de sus problemas. 

La extensión universitaria en realidad inte-
resa más al estudiante y a la universidad que 
a la propia comunidad, pues el contacto con 
la realidad hace que el estudiante sea realis-
ta y no alienado. De ahí que la participación 
de profesores y alumnos en actividades de 
extensión universitaria deba ser considerada 
una actividad curricular programada y obli-
gatoria y no una actividad aleatoria que se 
realiza sólo cuando hay buena voluntad. 

 
Vale la pena recordar como nació la ex-

tensión universitaria en la Facultad de Agro-
nomía y Veterinaria de la UNA. El Decano Dr. 
Ruiz Almada quiso iniciar actividades de este 
tipo pero encontró una oposición maciza del 
cuerpo docente. Como esto ocurría durante 
la dictadura de Stroessner, el decano resol-
vió proceder dictatorialmente. Les anunció a 
los profesores que un ómnibus los llevaría al 
campo al día siguiente muy temprano y los re-
cogería en el terreno al fi nal de la tarde. “Uds. 
van a salir al campo a conocer los problemas 
de los agricultores”, les dijo. “Y el almuerzo?” 
protestaron los profesores. “Arréglense” les 
dijo el Decano. “Si los agricultores ven que 
Uds. pueden serles útiles, seguramente les 
invitarán a almorzar”. En la reunión que tuvo 
lugar al día siguiente del día de contacto for-
zado con los agricultores, los profesores re-
conocieron que la experiencia había sido útil, 
que realmente los agricultores necesitaban 
de mucha ayuda. Así nació la Extensión Uni-
versitaria en la facultad de San Lorenzo, que 
desde entonces ha ofrecido cursos sobre te-

mas solicitados por los productores rurales. 

Creo personalmente que la extensión 
universitaria debiera ser manejada por los 
alumnos. En la Universidad NUR, de Santa 
Cruz de la Sierra, Bolivia entregó esta tarea al 
Centro de Estudiantes, dotándole de espacio 
físico, un vehículo, un computador y un presu-
puesto adecuado. Por estar dirigidos por ellos 
mismos, los programas cuentan con la inten-
sa participación de los alumnos.

En cuanto a la enseñanza, su pedagogía 
no puede seguir consistiendo en la mera 
transmisión de conocimientos, como hasta 
ahora, sino que debe ayudar a la formación 
del juicio y del pensamiento, del comporta-
miento y del carácter. Para Scavarda do Car-
mo, las cualidades que integran el perfi l del 
profesional necesario en la actual situación 
del mundo son las siguientes:

•Solucionador de problemas
•Autodidacta
•Sólida y amplia base científi ca
•Sólida y amplia base cultural
•Comportamiento ético
•Visión de mercado
•Actitud emprendedora
•Liderazgo

Para conseguir este perfi l, se debe optar 
por una pedagogía que parta de la realidad 
propia, que la problematice a la luz de la teo-
ría y de la refl exión grupal, que busque infor-
mación usando todos los medios disponibles, 
tanto en Internet como en la sabiduría y expe-
riencia de la población. La enseñanza debe 
incentivar el desarrollo de una disposición a 
pensar por sí mismo y al aprendizaje perma-
nente y acabar con la actitud pasiva del alum-
no que anota todo lo que el profesor dice. Ilus-
tro la efi cacia de una pedagogía diferente con 
el siguiente episodio. 

Hace unos años me tocó enseñar la disci-
plina Comunicación en el curso del entonces 
llamado Instituto Superior de Relaciones Pú-
blicas, actualmente la Universidad Comune-
ra2. Apliqué el método problematizador que 
por principio acostumbro usar. Dividí a los 
alumnos en grupos y, para cada tema del pro-

2 Universidad Comunera es una universidad privada en Asunción, Paraguay. 
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grama,  les invité a  investigar la situación de 
ese tema en la realidad. Por ejemplo: ¿cómo 
se da la comunicación en el seno de la fami-
lia? Con base en entrevistas y lecturas, los 
estudiantes identifi caron, en grupos, los pun-
tos o variables más importantes, recorrieron 
a la teoría para entender el problema y bus-
caron formas de resolverlo. Como profesor, 
me limitaba a suministrar conceptos teóricos 
y resultados de investigaciones científi cas 
sobre cada tema, así como a estimularlos 
en sus búsquedas. Sea dicho de pasaje que 
para aplicar la pedagogía  problematizadora 
es fundamental disponer de una biblioteca 
amplia y actualizada.

Cuando fi nalizó el curso, mis alumnos fue-
ron examinados por la directora del curso, 
Sra. Beatriz Mernes de Prieto. Después del 
examen, Doña Beatriz me llamó y me dijo: 
“Díaz Bordenave, ¿qué hizo Ud. con estos 
estudiantes?” Alarmado, le pregunté: “Cómo 
¿qué hice?” Doña Beatriz me explicó: “¡Es que 
estos alumnos piensan, discuten,  presentan 
hipótesis de solución originales, que no están 
en los libros!”  Sorprendido de que alguien no 
esperase normalmente estos resultados de 
los estudiantes, me puse a observar cómo en-
señaban otros profesores del curso. Uno de 
ellos, que enseñaba Economía, se paseaba 
entre las fi las de bancos dictando la materia 
desde un libro que iba leyendo. Los estudian-
tes, en silencio, copiaban lo que el docente 
les dictaba...

Es oportuno aquí reafi rmar la necesidad 
de un equilibrio entre la teoría y la práctica en 
la enseñanza universitaria paraguaya. Existe 
entre nosotros la tendencia a valorizar más 
los conocimientos conceptuales que vienen 
en los libros que los conocimientos prácticos 
que se adquieren en el laboratorio, en la fábri-
ca o en el campo. Teoría sin práctica es preci-
samente lo contrario de lo que se  necesita en 
un país subdesarrollado, como lo dramatiza 
el siguiente episodio vivido personalmente 
por el autor: 

Era el año 1952. Mi hermano José y yo, 
recientemente recibidos de agrónomos, aca-
bábamos de instalarnos en una tierrita que 
habíamos comprado cerca de Altos3. Un día 

llega a visitarnos doña Luisa Meyereyer, anti-
gua pobladora del lugar. Traía consigo, ama-
rrada a una soga, una yegua con aire triste.

-“Supe que Uds. son agrónomos y vine 
a ver si me curan mi yegua – nos dijo 
doña Luisa – Tiene una infección en el 
lomo”
-“Vamos a ver qué podemos hacer”- le 
respondimos, todo modestos y bastan-
te asustados. .

Pepe y yo nos miramos preocupados. Es 
que sabíamos que para curar la herida de la 
yegua teníamos que derribarla, so pena de 
recibir sendas patadas. El problema era que 
en la Escuela de Agricultura habíamos apren-
dido que para derribar un equino hay que 
pasarle una cuerda por determinadas partes 
del cuerpo y que si se lo hace bien, basta un 
tirón a la cuerda para que el animal caiga lim-
piamente al suelo. Pero habíamos aprendido 
como hacerlo sólo en teoría, no lo habíamos 
practicado.

 
Pepe y yo mirábamos a la yegua, mirába-

mos a doña Luisa...y mirábamos a la cuerda. 
Si no le curábamos su maldita yegua, Doña 
Luisa se encargaría, con toda razón, de aca-
bar con nuestra reputación profesional.

 
Fue ahí que, como en las películas, nos 

salvó la Caballería. Pepe había sido tenien-
te de caballería en el ejército paraguayo y, 
como tal, había practicado derribar caballos 
con una soga. Siguiendo los pasos que Pepe 
más o menos recordaba, envolvimos a la ye-
gua con la soga y le dimos un tirón entre los 
dos.  Para nuestra eterna y alegre sorpresa, la 
yegua se cayó sin protesta alguna. Saltamos 
sobre ella, la inmovilizamos, le limpiamos y 
desinfectamos la herida...y se la devolvimos 
sana y salva a Doña Luisa. Nuestra reputa-
ción estaba salvada.

Una enseñanza más práctica y más diná-
mica, es claro, coloca una enorme responsa-
bilidad sobre los  profesores, aumentada por 
el hecho de la mala formación de los estu-
diantes, que vienen del bachillerato4 llenos 
de vicios y de lagunas de ignorancia. Pero aún 
aceptando la mala formación, el profesor tie-

3 Ciudad situada a aproximadamente 60 km de Asunción, Paraguay. 
4 Estudios a nivel secundario, en Paraguay. Son tres niveles: primario, secundario y universitario. 
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ne que empeñarse en estimular el esfuerzo y 
la autoestima de los estudiantes.  

 
Afi rma Scavarda do Carmo: “Um profesor 

auténtico parte siempre del principio de que 
es su deber movilizar todas sus energías para 
sacudir la inercia, despertar las motivaciones 
y obtener un mínimo de resultados con los es-
tudiantes más débiles”

El mayor crimen que se comete en algu-
nas universidades paraguayas es el pacto 
tácito existente entre algunos profesores y 
alumnos, por el cual aquellos no exigen mu-
cho de los estudiantes para que éstos tam-
poco les exijan mucho. Tal vez la universidad 
deba promover deliberadamente el mejora-
miento de los estudios secundarios.

Demás está decir que no se puede pedir 
a los profesores que vistan la camiseta y lu-
chen denodadamente cuando sus salarios 
son irrisorios y humillantes, a veces inferiores 
a los de una secretaria o un chofer de taxi. Así 
como  pagar mal a un policía es prácticamen-
te incitarle a cobrar propinas y hasta a conver-
tirse en criminal, pagarle poco a un profesor 
es prácticamente invitarle a trabajar como un 
mercenario de segunda clase, no como un en-
tusiasta dinamizador de corazones y mentes.

4. DISEMINAR LA CULTURA Y PROMOVER 
LA DEMOCRACIA

Existe un enorme atraso educativo y cultu-
ral en el Paraguay. El país necesita hacer un 
esfuerzo global para educar a toda su pobla-
ción, usando todos los medios disponibles, in-
cluyendo los medios de comunicación social 
comerciales. La universidad paraguaya debe-
ría participar en la diseminación de la cultura 
y en la educación de toda la población para 
elevar su nivel de conocimiento científi co, téc-
nico y cultural. En este sentido, la Universidad 

Católica de Encarnación está dando un buen 
ejemplo pues ha decidido crear un programa 
de radio para llevar su infl uencia educativa a 
toda la región circundante. 

Pensando en grande, cuando la universi-
dad actúa empáticamente como la concien-
cia crítica y ética de la sociedad, contribuye 
a la formación política de sus estudiantes y 
de los ciudadanos que viven en su región de 
infl uencia. Además de su colaboración con el 
sector productivo, esta acción de formación 
cívico-política está entre las mayores contri-
buciones que la universidad puede brindar a  
un país del tercer mundo como  el Paraguay. 

5. CONCLUSIÓN

La presión de los estudiantes es cada vez 
mayor para una rápida obtención del diploma 
que les abrirá las puertas de un empleo re-
munerador y de la ascensión social deseada. 
Ante esa presión, la universidad paraguaya, 
sobre todo la privada, corre el peligro de re-
ducir su papel al de mera formadora de pro-
fesionales y técnicos, prescindiendo de la 
investigación, de la interacción con el sector 
productivo y de la formación política de los 
ciudadanos. Pero permitir la banalización de 
nuestras universidades sería simplemente 
matar la gallina de los huevos de oro, pues el 
desarrollo humanista y sustentable del Para-
guay exige la formación de personas muy bien 
preparadas y con sólidos valores.  

A la universidad paraguaya le corresponde 
armarse de coraje institucional para la inno-
vación y optar por un modelo de desarrollo 
humanista y sostenible que le de sentido y 
dinamismo a todos sus esfuerzos. La univer-
sidad se dinamizará cumpliendo su papel de 
conciencia crítica de la sociedad y abriéndose 
a los problemas temporales y locales de su re-
gión de infl uencia. No es fácil, pero se puede.
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